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L.1 SOílRINA OEL TÍO IIACTISTA 

Ya relntamos In triste nventura ocurrida 1\ In pobre 
Berta. 

Asqueada de servir en casa ,1011 sa11cta, salió:\ la calle 
y quiso hacer aprehender al emperador. Luego cayb 
Msmayada y la fortuna. quiso que pasara por alli el 
enano Magno, quien In recogió y después de haberse 
comunicado ombos la desconfianza que les inspiraba 
M:ilagn, resolvieron ir :i la Lotica para h~scar las 
huellas del iníorlunudo Juanillo. \'anamcnte lo inten­
taron y ::;eparáronse luego, yendo )ln~no 1i las caballe­
rizas y llC'rtn ¡\ la cnliccera de la sei1oriln l,eféhurc, que 
por fin babia despertado de su letargo y quien le comu­
nirb en seguida que Magno hahía ¡,r.<litlo su mano. 
BC'rtn no pudo contener la risa, mas ,·icntlo que su 
hilaridad contrariaba visiblemenle :'t la sci1odla Lofé-
1,ure, díjole con tono carii1oso : 

- En rcnlitla<l do vcrdud no veo purr¡11ti no os ha• 
brit11s de ca:iar con él : no es feo y tiene ojos hermosos 
é inteligenlc:-. A menudo se vé r¡uo enanos so casan 
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c~n mujeres gigantes, y ,·os no sois muy grande que 
digamos . 
. - No lo niego. Poro rehu,é su ofr('cimiC' nto por,¡ul' 

lleno tres manos y mi entras o;; estrecha con dos, no 
sabe una por donde anda lu tercera. 

Bertn no insistió. 
- Abandoné mi cm pleo. "Sabéis dónde eslnba? En-

casa del emperador. 
- ¿ Y almndonasleis pue:ito tan bueno? 
- Si, porque no estaba en casn de la emperatriz. 
- Comprendo, contestú screramcnte la scüoriln 

Leféhuro. 
Berta so dcspidiú diciendo que iba ti buscar sus cachi­

vacl~es y tomó la dirección de Anrrngasse, poro en el 
~mrno so oncontrti :i M.ílnga cnrgado de ¡iuquetcs con 
d1recc1ún al correo, é instintivamente resolvió seguir­
lo, sin que él lo advirtiera. 

Oyi'1 i¡uc ~!.llaga decía al empleado : a para el rc1·c­
rendo padre pl"ior del convento de los serafines, en 
Zelle de Brisgnu », y recor<lú el paquete en que hnhía 
escrito << Zdle » y que hahfn tenido entre las manos. 

Otro ihn dirigido 1i lsma,I, camarero de cont1anzn 
del emperador. 
. - Es·curioso, pen811 llel'tn, no puedo dar un paso 

810 tropezarme con gen les que tienen algo 1¡11e ver con 
e~ emperador: y continui'> su camino resuella 1i despe­
dir :í la SPi1ora Ti tina en la forma que se lu merecía. 

Al llegar al Ann11gas5c v1ó con a::iombro que C'n l,t 
pu~rtu esperaba un 1\mnihus de fcrl"Ocarrd cargado de 
b_aules y malclas. Entr<'1 sin !Jacer cm,o <lo las oliserva­
c1ones del portero y una vez en presencia do la ~cilora 
Bleicltrcider, O)ú que ésta le decía: 

- ¿Tenéis lb lo el baúl, seí1orita? 
- Ya lo creo que si. 
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- Hacedlo bajar entonces. 
- ¿, La :sei1ora se marcha? 
- Sí y vos venís con nosotros. \'amos á veranear en 

Zelle de Brisgau. 
Zelle de Bri:;¡,au L .. También la perseguía ese nom-

bre!... Todo se confundía en su imaginación : Mti.­
laga, el emperador ... Zelle de Brh-g~u, 1~ desapa:ició~ 
de .1 uanillo ! ... v sentía que una voz 10ter1orle gritaba. 
« Ve 1i. Zclle de Brisgau 11 . 

Obedeciendo al impulso, sin reflexionar, marchúse 
Berta á Zelle de Brisgau con el Laslardo de Auslrasia. 

Ese día antes de marcharse ,le \'iena, supo Berln 
por la <lo~1eslicidad que el cm·o11~l no lat~~ria ~n ir :i. 
reunirse con rilina en Zelle de Br1sgau. DeJo decir que 
no podían vivir el uno sin el otro, porque s1; adoraban 
tiernamente. ' 

¿, Cúrno conoció el emperador á ~lc1'.1entina '? 
Ocho ai1os antes de los acontepm1enlos que relata­

mos iha el emperador de paseo cuando vió en una 
esq~ina que dos oficiales ebrios estaban hacien~o l_lorar 
:í una encantadora joven, aterrada por el atrenm1enlo 
de sus galanteos. . 

1 ulerpúsose el emperador y como .º? lo rec~noc1~ran 
los oficiales, hizo una seilal ü los pohc1as de :,e¡;ur1dnd 
que siempre lo "seguían en sus paseos y éstos aprehen­
dieron :1 los oficialc::;. 

EJ emperador ofreció su brazo ,i lu hella que era 
rubia, esbelta y de regio conlinenle; l? que ,·ulg~r: 
mente se llama « un hocado de rey .,. hsln le suph~o 
que Ju. condujera :'1 la estación m:ís ¡1rbxima de ómni­
bus, pues tenia prisa en regresar :1 ~u casa porque su 
lío, con c¡uien vivía, era de muy malas pnlgus Y no le 
guslaha que entrara larde. 
• El emperador reconoció en joven :i una obrera 
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u lapicero á quien ya haLla tenido ocnsiún de admirar 
al través de los vidrios. Preguntúle con cariilo: 

- ¡Es muy hraYo vuestro llo? 
- Oh I cabalkro, re:,pondió la joven exhalando un 

auspiro, creo que me (¡uiere mucho, pero me refriega 
demasiado las hondades que ha tenido para con­
migo. 

- Os acompai1aré hasta la casa y hablaré con vues­
tro tío. 

La joven suplicólc que no liiciera la! cosa porque 
con ello uo conseguiría siuo exasperar el mal humor 
del Yicjo. 

Insistió el emperador y lomaron el ómnihus que les 
dej6 frente .i In casa situada en la Leipzigerstra:,se, en 
las cercanías de esa calle del Agua del Emperador que 
más larde había de ocupar un pueslo tan preponde­
rante en las aYcnluras de la casa de ,\uslrasia. 

Sul11eron una escalera de escalones grasientos y 
olla la atrnósfcra al « gula:;ch" que preparaban en esos 
mode:stos upa1·tamenlos. i:\o le importnha ello un hiedo 
ál emperador porque junto 1í él teuia el talle m;ís es­
belto <lcl imperio y no debemos ohiua1· que siempre 
fué admirador de la hellcza femenina y que la expe­
riencia le ltuhía enseuado r¡ue la virtud no se anida 
liempro en los palacios. 

Entraron ni aparla111cnlo y un hombre que componía 
fllojes cuu una visera \'erde sol,ro los ojos, exclamó 
IOD voz. apagada y enronquecida : 

- ¿Yacstiís ahí, Clcmentina·r 
Cuando vit'i que haLía un exlrai10, voltcú la pantalla 

◄e modo que la luz iluminara el sembJnnle del exlrai10 
él c¡uodnrn en la sombra. -
- ¿Quién cshí ahíl prcgunlú. ¿Qué d,:scftis, caba­

lero? 
11, u 
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- Yoz m:ís extraíia, pen,;ó el emperador Paréccme 
baherla oído en otra parte. 

Clementina explicó lo sucedido y agregb que ese ca-
1,allero hahla tenido la amabilidad de Yenir t\ acompa­
i1arla, temiendo una nueva agresi{,n por varte de los 

oficiales. · 
Contestó el viejo <lema\ humor, enronqueciendo caua 

vez más la voz, de tal modo que el empcra,lor acahó 
por no preocuparse m:i5 : Díjole al viejo : 

- • Queréis hacerla llorar más, viejo verdugo? 
- Oue llore, contestó el tío. Bien sabe ella lo que le 

esper; si 110 se conduce hien. ~o la he educado pura 
que deshonro 1\ la familia. 

Y dirigiéndose á In joven, díjole: 
- ,\ ndale :\ Lu cuarto. 
La jo,·en ohedecii'I y al ahrir la puerta pu1lo ver el 

empera1lor una modesta alcoha virginal, sumamente 
ai;cada y con una imagen de 1u virgen ;;ohre la cabecel'a 

<le la cama. 
Cnti ,·ei (1 solas, díJolc el tío Bautista al extran-

jero: 
- Sentaos, caballero, y no os asoml11•e que trate 

con dureza 1i mi ::;ohrina Lo hago para evitarle que de 
un mal paso. No faltan corruplores en Viena y seria 
triste que el día menos pensado no volviera :i c~sa ~ se 
lauwra en una vidn deavenluras que no la hnrla fcii1, ... 
Porque \ld. dchc comprender r¡ue son muchos los 
gastos c¡uc se hacen para educar á una joven :· . sohre 
Lodo cunmlo se le hn cnsei1ado :i leer y :i csL'l'tl11r ... Y 
hnsln :\ locar músira ... 

- ¡Sahe lo,·ar mú:;ica? preguntó el emperailor, io· 
lrigadu por las últimas palabras del wjclc. 

_ Tora lo que le da la gana y can la como los pro• 
pios :In geles. l>esgraciatlamentc nos v11nos obligados á 
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vender el piano ahora dos meses porque los tiempos 
que corren son muy duros. 

-:- ¿Si no me equivoco trabaja en casa de un gran 
tapicero del liralien? 
. - Si, ~eiwr, mas yo nada gano. La alimento bien, In 

visto c~s1 como ,l. una princesa y yo no como si no pata­
tas cocidas y vislo andrajos!. .. Pero en íln, mi hermana 
que est:I. en el cielo dehe ver con dicha que nada le 
falla :í su hija!. .. Quiz1ís encuentre un marido ... 

Calló al pronunciar esa úllima palabra, y Francisco, 
que_ ~o lograba verle los ojos al través de lá visera, 
dec1d1óse 11. preguntarle : 

- ;, Y si encontrara un amuute serio? 
El sujeto ño respondió enseguida. Cercioróse de que 

estaban Lien cerradas las puerlas y luego, después de 
scnlarse, exclam1i : 

- Un ángel como ese cuesta caro!. .. 
- ~ues bien, _volveremos á hablar del asunto, res-

po~dto el extranJero levantándose. Ya en la calle penM: 
• Es muv ·enc'll t • J ~ 1 o, es as gentes me representan una 
comedia, .. Pero la chica vale la penal (1),, 
. Por_ la noche obsesionólo la imagen de Clementina 

sm deJarlo dormir. 
Al día siguiente salió vestido en la misma forma 

guardando el mismo incógnito, y fuese :i esperarla ni 
Graben. lnn pronto como ella lo divisó hfzole sci1al 
que .1ª siguiera Y una vez que se halÍa1·on en una 
callcJuela desierta hablóle ella en esta forma : 

- Caballero, no volv:íis nunca á casa de mi lío. Ya 

P 
(¡ll.El srí101' Vii'tnr Tis~ol relata 1111:l nvcnlnr:t or.11rri1l11. ni po• 

u a1 solicrano de \uslri· J .. 11 . la I • 1,. . • '1• ose , tJIIC l'ccucl'dn srn"11l11r111cnlc 
1 e rnnnsrn lle \11•l1·as · 1 • · ¡· "! b' 1 · ¡ ' - ltl, con u lllllCll I IÍCl't'llCl:t l(IIQ hn-

r icn'.. 11 w "<or¡,rr.n,lido Jusé 11 por 1·1 novio 11,. In rhir!l r.,tuvir• 
on ,1 punto do li·1tir 1 1 1 , mue) n 1. 1 . ' 88 t!ll t IIC o y e ~uhcl'UIIU l'CllllllCÍIÍ ,i In 

• e i., mc1cmlu ailc111,ís 11:l fd1dd11tl tic los i·nnmorndo~. 
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se Jo que aguarda de mi y porqué ~igilaba mi virluJ 
con tantas precauciones. Espera venderme lo más caio 
que C'llo le ~ca posible; es un miserable! Bien es cierto 
que sin él me habría muerto de hambre. desde buce 
tiempos; cuidó :i mi madre enferma y se h17.0 ~argo de 
mi educación. Todo se lo debo, ay! ... mas no 11nporla, 
jamás le pagaré sus SC'n·icio~ prostituyéndome y os 
Juro que no me entregaré sino nl hombre que amo de 
veras. Y como á nadie amo he resuello molerme á un 
ronrenlo. A:;I lo ofrecl anoche tí ln yirgon. de:ipués. de 
que millo rne hiz.o conocer sus infames pro)cclos. Ca­
ballero, vos parecéis un hombre bueno y adcm:\s me 
habris prestado ser"icio. No puedo pagaros sino ad\'ir­
lióndoos que mi lfo es capaz de cualquier Lelluquerla Y 
tratará de explotaros. Obrad con cautela, caballero! .. ,) 
no \'Oh'flis n pisar nunca la casa de mi tío! ... Adiós r 
tened compasión de mi. 

Dicho c:;lo &alió corriendo la chica y quodó::ie el cm-
pcraJor 111:\s prendado que nunca. Puso en 1110Yimienlo 
su policía parliculnr y por ella se enteró de que 1lesdc 
hacia dos ai1os hablan venido il instularse ñ Yiena tío Y 
sobrino. sin quo se pudiera decir que su conduela no 
era inLachahle. El llo era relojcr-o, profesión 'l uc ejcrcfa 
y en cuanto 1i la sohl'ina paso.ha por una \'irluugranilica 

cu lodo el hnrrio. 
l1na noche, al regresar Clementina ti su ca5a, encon· 

trú ,í su lfo con el extranjero <lcl Graben. Enrojedó l_a 
chien y apo<ler()so de olla tal emociún que so vi6 ohh­
gada ti huscur apoyo en un asiento para no c?_cr : 

- Oh! cnballcro, murmuró cllu: ¿,no os <l1Je que no 

vohieseis 1nits por aquí 1 

- Siéntate, necia, y escucha sin chistar.\' sobro loclo 
no hagas la boha cuando yo haya habludo. Et-es una 
.. hica honrada, do lo cual rel:ipondo yu. ,Juzgo quo has 
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de hacer la felicidad del homhrc que sepa apreciarte. 
Este caballero desea cunseguir esa fel,c1dad y como no 
le es po:,:,ihlc casarse conligu, podrás servirlo de com­
paüera sin perder la estimación de tu rieJO lío siempre 
y cuando que le seas fiel como una esposa honrada. Es 
preciso hablar claro; no tienes dote y en esas condi­
ciones sólo podrlas casarle con algún empleadillo que 

.unirfa su miseria tí la luya y ningún apoyo pudría pres­
tarle ti la vejez de tu lío. Asociándole lealmente á la 
vida de este .::ahallcro, él se encarga de In dote, puesto 
que le clartí. cien mil ílorincs como primera pro\'idencia 
y adem:ís me asegura mt vejez dtindome ciento cin­
cuenta mil florines que me parecen bien ganados. 

Pna vez que huho terminado su discurso el Uo Bau­
tista, Clementina, pálida como una muerta, no respon­
dió nada y marchóse lÍ su euarto sollozando. El lío In 
siguió y Francisco oía que éste le hacía reflexiones, la 
imploraba_, la amenazaba ferozmente y que por último 
salió con airo desconsolado, exclamando : 

- No os posible logrnr nada de semejante chica! La 
he educado demasiado honradamc11tcl Ln culpa e-, mía, 
después dr todo. Dice que se consngrarú eternamente A 
la virtud y que se rneler1t :í un con,·enlo. ;. Qué será de mí? 

- Yo mismo he de hablarle, di,io el emperador; y 
entró al cuarto de Clementina. ~!omentos despu(,., 
salían los dosjunlus. 

Frnncisco <lijo : 
- Clementina ha escuchado mis reflexiones y estu 

pruntn :l hacer cuanto yo diga. 
- ¡,Ci'>mo pudisteis cum·enccr á csn chica tan testa­

ruda'! 
- No es testaruda, replicó Francisco, sino honrndn. 

Es preciso hablarle hnnradnrnrnle. Yo mo postré nnlc 
elln dti rodillac; y )C' diJl' : 
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« - Clementina, mi único propósito al ofreceros cien 
mil florines á vos y ciento cincuenta mil iL ,·ue:;tro lío, 
es libertaros de ese viejo sapo con antiparras verdes 
que sólo piensa en monetizar vuestra virtud .. \ mí nada 
me debéi:; y nada he de pediros! Os lo juro por esta 
Virgen que os ba visto llorar lan á menudo! 

El viejo exclamó siniestramente : 
- Educad hijos ... dadles el trabajo de los días y de 

las noches y veréis cómo os recompensar.In! ... En fin, 
caballero, yo soy un hombre honrado y os la doy por el 
precio estipulado. 

- Está bien, conte:;tb el emperador, os pagaré pero 
con la condición de que no volveréis :\ verla. 

- No quieres voher :\ verme! exclamó el viejo. 
Clementina movió negativamente la cabeza)' púsose 

á llorar ... 
- Sin emhargo, s6lo beneficios te he hecho yo, mur• 

muró el viejo. 
- Caballero, dijo Francisco, pongamos punto final. 

Y sacando dos manojos de billete:;, entregó el uno al 
vieJo, que lo asió úvidamente y 'el otro á Clernentina, que 
lo arroji'1 á los pies del viejo con profundo desprecio. 

- Adiós, lío, tomad ese dinero y nada os debo!. .. 
Yo no lo necesito porque en toda ocasión sahró ga-
narme la vida! 

El emperador exclamó : 
- Oh! bella y noble criatura, la m:l.s digna de ser 

amada! Si fuera rey, le ofrenda1·ia mi corona 1 
Dió el brazo á Clementina y condújola á una casa 

modesta pero muy decente que le hahía preparado en 
la 'l'huberstrasse, con ventanas sobre un risueiio jardín. 
Toda la domesticidad se componía de un camarero y 
una sirvienta. 

Clementina, de gustos muy modestos, púsose á llorar 
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y preguntaba c¡ué Jiahfa hecho ella para merecer tales 
regalos. 

- Por lo mismo que nada habéis hecho, contestóle 
el emperador, podéis aceptarlos sin desdoro y puedo 
ofrecéroslos sin deshonor. 

- Tendría que consultarlo con mi confesor, contestó 
JajoYen. 

Y sin malicia diú las seúas del padre je:suíln con 
quien tenía costumbre de confesarse. Hesultt, que el 
padre opinaha de acuerdo con el emperador, es decir 
que su ,·irlud tenía derecho ¡i ser recompensada y por 
el mismo motivo acepti'1 una renta que la eximíú de 
trahnJar en la tapicería. 

Francisco la Yisitaba de día, pero Yeía con pena que 
su empresa amorosa poco avanzaba. 

Supo por su policía secreta, no :;in asombro por su 
parle, qne Clementina recihía de noche, con hastnnte 
frecuencia, .i un sujeto. 

Arrcgli'>~elas para sorprender la pareja eSil misma 
noche y con efecto, presentóse en casa de Clernontina y 
se encontró con un joven que hacia trabajos de tapice­
ría y con un ,·iejo lío de Yerdcs auliparras que leía el 
diario de la noche. 

Pué lal su i:llegl'Ía que ol\'idó la infamia del lío llau­
lista y le tendib la mano. Pero éste no le conteslc'i el 
saludo y le dijo en tono de mal hu mor : 

- ¿ Cahallero, qué venís ,i hacer en casa <le mi 
sobrina :í estas horas? ¿i'fo us hasta el día? Bien po­
driais dejarme la norhe. 

Franci:;co se contentó con ponerlo de palitas en la 
calle y vi1'ntlo qué Clementina lloraba, pregunlóll' si 
ern t'.-1 c¡uien le causa ha esa penn. Conlcstúlc ella que no 
Y q~e si recibía al lío Bautista c•r11 porque no podía des­
pedir dcliniliramcntc ri la persona c¡ue asi:,lii'i a su 
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madre moribunda y que le había dado educnci,jn á ella. 
J)fjole además que si Francisco prefería ,·is1t,ula de 
noche, ella diría 1i Bautista que no viniera sino de din. 
Al oir esas palabras, el emperador liinlió que su 
corazón palpitaba aceleradamente; abrióle los brazos y 
c1la se precipitó en ellos con las meJ11lns encarnadas. 
Franciscp salió muy de mailana y regresó ni palacio 
por el Prater silbando como un chiquillo mal educado. 

Meses m:is tarde abandonaba Clementina Ju modesta 
vh'iendn de Thuherstrasse por la suntuosa mansión de 
la Annagasse; saliiu ) a que su amante era el vrnpio 
emperador y cuando hubo nacido el fruto de sus 
amores, empcrado1· y burguesa i,e amaban m1is que 
nunca. 

Eduardo era un chiquillo encantador y orgullo:so. 
Soporlauan de vez en cuando la presencia del viejo 
Bautista, que adoraba :i su sobrino, comiaselo (L _cari­
cias y en veces lo mo1•dia, detalle que explicaba la aver­
sión del chiquillo por el \'iejo. 

Vil 

GÚ~IO SE YOL\'IÓ CIF.GA MYRlt.\ 

V11lvamos tí la llofburg y penetremos de nue\'O en el 
cuarto de In princesa Hegina dontle dejamos a filc'gi­
naldo con\'ersando con In joven de manera Lan hostil. 
Heginaldo declaraba á HeHina que le malaria su noviu, 
el Príncipe flojo! Ella, hurlona , deciale: 

- ¿Cl,mo le las arreglar:ls pnra mnlarlo ?, .. Antes 
de r¡uo hubieras tenido tiempo de mnlurlo ahora ralo 
en la hi blioleca, te habrían cnído enl!imn nHis de cien 
guardas, sin contar que 1!1 solo es m:ís rucrle r¡ue tú y 
te habría pnl\'erizudo en un momento. Feliz.monte pnru 
lf, yo, la Astucia, estaba con él y pude dni·te tiempo 
para huir con mis invenciones de la !Jama. /Jlanca. Y 
adem:\s he de darte un dalo útil... desde hace algunos 
días usa cola de malla, con lo cual no le entra ni llala 
ni puiml... 

lleginaldo levantt,se por fln y dijo : 
- Tienes razi',n, princesa Heginn, en lrnlarmc como 

1í·un criado sin importancia 1¡ue se presenta en tu al­
col,a de. \'irgen, porque nada puedes temer ele rni nnlcs 
de que lo haya matndo. 
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- Pero dime porqué quieres matarlo. ¿ Es, acaso, 
porque me dió un beso? ill puede hacerlo, puesto que 
ha de ser mi marido. 

- Eso solo bastaría para que yo lo matara, porque 
::itella ó llegioa, es lo cierto que las fantasías de la 
Heioa del Aquelarre me hacen sufrir atrozmente ... 
Pero respeto Lu secreto y ademils no Lengo tiempo para 
insistir sobre ese punto ... Si quiero matar ,1 Carlos de 
Rramberg, no es por amor de Lu persona, hija de llei­
naldo Iglitza, sino por amor de Myrrha 1 ... 

- ¿ Cómo así? preguntó la princesa con asom-

bro. 
- Voy ,\ relataros una historia terrible. Creí que la 

conocíais l' que por ese motivo me habíais aproximado 
al Príncipe llojo, pero ya que la igoorüis, empiezo mi 

relato: 
« ... Estaba en Trieste con mi hermana que por 

aquel entonces daba maravillosas funciones de equita­
ciún. De cien leguas :l la redonda venían al circo para 
ver las proezas que ejecutaba cabalgando eo Dorio. 
Atraídos por la fama de ~lyrrha llegaron :í la cuidad 
unos jóvenes que viajaban de incógnito, escandalosos 
y juerguistas y tomaron en arrendamiento una quinta 
situada junto á la que ocupúbamos mi hermana y yo .1 
orillas del mar, en uo paraje muy solitario, Sólo se 
sabia que habían dado uo solo nombre : llackler, el 
mismo de uo célebre verdugo de nuestro país. Acom­
puüühalos un criado llamado Sterano que ero. un coloso. 
Yo tenía entonces doce ai10s y Myrrha, fastidiada por 
tan desagradable vecindad, prohibilime que hiciera 
amistades coo ellos. 

« L'n día regre,nba yo en mi ponooy, que ve11fa muy 
fatigado. El coloso, que me vió pasar desdo la puerta 
de la quinta, observóme : 
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" - Cuando la cabalgadura est:\ muy fatigada, oo se 
le monta uoo. 

, - Entonces ¿qué se ha de hacer?preguotéle. 
« - La carga uno. 
• ,:_ Cargadlo vos. 
« HApidameote colocóse debajo de la barriga del 

animal, levantólo sobre los hombros, agarróle los cas­
cos y condújolo ,\ la casa como quien lleva una carga 
ligera. Otro día hizo lo propio estando yo sobre el ca­
ballo. Como me viera el asombro piolado en la cara, 
díjome: 

, - Ni siquiera me corre una gola de sudor. Lo pro­
pio podría hacer con Darío y la divina ,lfyrrha (así la 
llamaban en los cartelones) lo cual sel'Ía un número 
brillante del programa y me permitiría cambiar de 
amo, porque los que teo¡;o actualmente me fastidian 
mucho. 

, Nada dije ;l ~I yrrha de la proposicii>n de Steraoo 
porque ella me había prohibido termioaotemento ha­
blar coo los vecinos, que de día se reposaban de las 
orgías nocturnas. 

« Uoa noche me desperté sobresaltado, creyeudo oir 
un grito desgarrador y que me pareció ser de Myrrha. 
Llamé :l la viej:t camarera Catalina y ésta me dijo que 
aun no eran las doce y que M¡rrha no regresaba nunca 
antes de la una, lo cual era cierto. 

« Torné ,l dormirme, pero ,l eso de las tres de la 
maiiana, me despertó de nuevo el recuerdo del grilo 
desgarrador. Corrí al cuarto de Myrrha, y oo la encon­
tré. Llamé ,l Catalina y oos miramos con terror. ¿Qué 
le habría sucedido? 

« Salí coniendo de la casa.¿ A dónde me encaminttlm? 
No lo sabía, pero un instinto secreto me impulsaba. 
Llegué ú la quinta contigua y llamé á mi amigo Slé-
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fano: no 0L1uve respuesta. l.legu,\ hasta el pabellón 
del portero : no hal,ia nndie. 

« ~udo, aterrado, permnneci anlo la puerta de la casa 
aLierla de par en par. 

« .\lguna "º' inleriorme decía que allí estaba lo que 
yo busca La, mas un atroz presentimiento me mantenía 
inmóvil como una estatua. 

"Sacando nlor de donde no lo tenía, grité: • M) rrha 1 
,11-rrha' " 

· Y de pronto, como si no hubiese n~uardado sino mi 
llamamiento, apareci,'1 M) rrha en los gradas de la 
quinta, por el negro hueco de la puerta ahierla de par 
rn par ... 

• Con paso inseguro,) palpando las cosas en derredor 
,·ino hasta donde yo e,taba. 

Orden,·,me callar y ver si no había nadie en el 
camino. Luego apoyii;e en mi brazo y d ijome que 
la condujera con precauciones porque se senlia en­
ferma. 

« .\ mi no me hahia pasado el terror, porque Pila me 
mirahn con ojos que no le conocía, ojazos tranquilos 
que parecían miror sin ver. 

« En casa encontramo, :l Catali11n iuquielisima y al 
ver,¡ ,1yrrl,a lan cambiada quiso1nlerrogarla, pero ésta 
la ordene', callar y que se fuera ü acostar. 

• Conduje ,1 ,1yrrha hasta su cuarto y una vez nlli 
~oltúme el brnw y fuese al halc6n, que daba sohre el 
mar, cqn gestos que aumentaban mi terror. 

,, - Dime, Heginaldo, ¿ la noche e:sl:\ hermosa ·1 
« - Bien ves que esl:I magnilica. ~lyrrha. ¿Por c¡ué 

111e lo preguntas:? 
• -1. Hay muchas c,lrcllns? 
« - Muchas, llyrrha 1 
« Fnloners lanló un ~rito 1·01110 el que ya hahla nido 
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horas antes. Corrí hacia ella, que se puso ,l :;olloior, 
diciendo : 

(< - Nunca mú:; volverú :l ver las c~lrellas. 
" ,1,réla en los ojos con horrihle atcnciún : 
" - ¿ Que le hicieron en los ojos, )\yrrha? 
" - :\unca 111:is yolveré ü ver las estrellas! 
« .\ rn1 vez lancé un clamor desesperado, pues com­

prendí súbitamente la horrible cosa. llyrrha no estaba 
loca, estaba cie~n! 

e Pasamos aquella noche abrazados y llorando Dur­
miúse por la mallaoa y yo e:-peraba an!-iio:'._,amente su 
de,perlar, que juzgaba seria inmensamente duloroso. 
Xo fué así. Eslrechóme entre sus brazos y dfjome : 

• - De hoy en adelante ser,is mi hermanito protec­
tor ... ser,ls los ojos de. Myrrha ... si así lo quiere el 
Seitor \ ... 

" Comprendí que aun abrigaha una esperanza. 
« \!andamos llamar un famoso especial isla de Triesle 

) cuando salici del cuarto de lly1·1·ha, lloraba ,i l,ignma 
vil'a y marchúse sin contestar ,1 mis preguntas. 

" Corrí á abrazarla y dfjome con gran tranquilidad: 
• - lleginaldo, estoy ciega para siempre! 
" Arrojéu1e ,1 sus pies y ,upliquéle me dijese toda ltt 

,·erdad, jur,i ndole que no era un niilo l que sahria ese u• 
charla y conducirme como un homhre. Conlcslúme c¡ue 
ante~ de lomar una resolución era preciso procurarse 
dinero, porque no cont,ihamos con nada ahsolulumenlc 
y para cohrar del circo era preciso terminar el con-
trato ... Por eso bahía querido quo no se supiera su des-
gracia ... y adem,ls leni,1 gran es¡,erania en Dario ! . 

" Mas y,1 nuda quería saber do todo csu, sino el se. 
creta aho,uinahle ... Exi~ilc con ri>lera que me lo reve­
lu~c Y como persistiera PI\ calb1r, 1110.rcluhne ¡¡ la quinlu 
contigua, que hallé en o! rrnb completo des,írden, y 
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recogiendo el cuchillo de Valaquia de M yrrlta, vohí 
donde ella y le hice locar la punta. 

« - ¿ Qué es eso? proguntóme horroriwda. 
« - Tu cuchillo de Valaquia, re:::pondíle ; lo encontró 

en la quinta Yecina. donde vi un reguero de sangre en 
el comedor. Si no me dices enseguida lo que le ocurrió, 
le juro que me salto los dos ojos con el cuchillo de 
\'alaquin. 

,, Pronuncié esns palabras con tal delcrminaciún, <¡uc 
:;u pohre semblante se transformó : hahía logrado en 
un momento hacerle entrever la única felicidad que 
aguardaba en la tierra, felicidad más intensa que todas 
l11s dem~s, Stella, que muchas veces sohrepasa la del 
amor .•. la felicidad de la venganza! ... 

« - Todo lo snhrás, chiquillo, contestóme Myrrha. 
Pero dime nntes que todo ¿. sahes lo que es el honor 
de una mujer? Pues bien yo lo he perdido, lo cual es 
algo tan terrible como perder la vista. 

<, Los jóvenes de la quinta contigua me hicieron 
fiesta en el circo desde la primera noche ,¡ue asistieron 
al cspectüculo. Uno de ellos, que parcela el jefe, lanzil­
hamo ramilletes después de terminados mis ejercicios. 
La directora del circo, amazona tamhién, quej:íhnse 
por rivalidad de que mi presencia producía escündnlos 
y que yo autoriznha las locuras dt! esos júvenes, uno de 
los cuales era mi amante Una noche, después de hahcr 
recihido una propuesta estupenda de infamia lirmada 
llackler, nrrojómc mi enamorado en lugar de llores una 
\'erdadera lluvia de piedras preciosas. El púhlico rugió 
de indignación ante ul esc:índalo y cuando salí, como 
siempre, :i recihir los aplausos sMo escuché silhido ... 
Dime cuenta de lo sucedido y salí de nuevo :í la pista 
montada en Dnrío. Indiqué al director de 01·que:;ln que 
locura una marcha predilecta tic mi cahullo y pa. é 
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danzando por frente al palco que ocupnhan los jóvenes 
insolentes, le crucé la figura con mi híligo al que me 
había arrojado las joyas. 

« El púhlico aplnudiú frenr.licamenle y ni regresar 
á mi camarín encontré allí ni director y ;í 'a directora 
que me felicitaron por mi dignn conducta. 

u Dijome el director que ahí estaban las joyas que 
habían arrojado á la pista y como yo le re~pondiese 
que nada me importaban, insinut,me que lo mejor era 
regalarlas :i la directora. Accedí y sin escuchar siquiera 
su~ frases de agradecimiento, marchéme directamente 
á casa. A la Mche siguiente lomé la precaución de 
llamar un cochero conocido mio. Un día de.;pués des­
nrrollúse la represenlacii',n :-in inciden le alguno, mas al 
marcharme no hallé al cochero conocido y lu\'e que 
tomar el único coche libre que había frente al circo. Al 
bajarme del coche lancé un grito porque ad,erli que no 
e.:lalia en casa sino en la quinla de junto. llode:íronme 
unos jóvenes y :i pe-.ar de resblir heroicamente, me­
tiéron111e ;í la casa. Allí encontré al que me había arro­
jado las joyas y dej;\ronme :í solas con él. 

« - Soy el mismo, díjomc. Se me puede reconocer 
fácilmr.nte por la marca del latigazo. 

« Conteslélc que la \'íspera ~e había portado como 
un cobarde y que e~e día se portaba como un bandolero. 

" Hespondii'imé que quería horrar ln mala imprc:;i1111 
producida por su locura~· que me suplicaba únicamenlc 
lo aco111pai1ara ;i cenar . .\ccedi porque no era p1)sible 
negarme á. ello y después de un rato, cuando yn el vino 
se le había irnhido 1t la cabeza, volvióse r:lpidamente 
hada mi y he:-(,me en los labios. Mas, in mediatamente 
después lauzr, un rugido de fiera herida y agitb la 
mano izquierda sobre los convidado~, dej:1t1d() caer 
sobre ellos una verdadera lluvia de sangre. 
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• .lli tiro bahía fallado. l·!n vez de alrave,arle el 
coraz, n, corl •le Je raíz el deJo me11ique de la mano 
ilquicrda. Lus dem;is ,e arrojaron sobre mi brulal­
meule v colocün<lom~ sobre 1a mesa, me alaron cun 
fuertes ·ligadut·as. No proferí una sola queja. Mi mirada 
toda estaba concentrada en el mutilado insolente á 
quien lo, dem,\s compadecían servilmente y lo excita­
ban á que lomara inmediata y horrible venganza ... 
\lirl1me con ojos de odio increíble y cuando creí (lue 
iba ü darme muerte abrieron la puerta ,lel salón y ¡,re­
sentúse Stefano. El coloso pidi,'1 excusas por su presen­
cia I llackler le preguntú: 

·_ ¿ También te emborrachaste esta noche, Ste­
fano '! 

« - Unos pocos tragns de ,-ino tomé en compailia 
del portero, mi amo! ... Y soltú una estrepito,a carca­
jada! 

« - ;. Por qué ríes? ¿ Te hace gracia esa chica? 
« - En verdad, mi amo, tiene unas piernas belll­

simas. 
« - .\ tu disposici,'10 estün, Stefano, si quieres hol-

garte con ellas. . . 
,, Mantuviéro11111e entre lodos) despucs de un largo 

ijllencio que fué una agonía espantosa, oy/Jse de nuevo 
la carcajada satisfecha del criado. Díjole llackler: . 

« - Toma dinero, Stefnno, y vete de este país s1 
quieres vil'ir tranquilo. Ma1·ch/Jsc el criado y llackler 
ordent', que n,e soltaran. 

• :io ,!irás que me he portudo 111al contigo, díjome 
llacktcr, por,¡ue si bien es cierto que te acabu de 
desh1111rar un criado, él ignora quién eres y no puede 
propalar tu deshonra. llr obrado como un caballero. 

« Pú,crnc en pie y 11drélo fijamente, con ardor tan 
tcrrilico ,1uc apartó la vista. 
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« - Ya puedes voltear la figura que en todas parles te 
reconoceré. Tu criado ignora quién soy )'O, pero yo no 
ignoro quién eres tú. Dondequiera que vayas te he de 
encontrar, te lo ad1·ierto. Huega á Dios por tu alma 1 

" Todog se estremecieron. 
• - ¿ Quv piensas hacerme? preguntó lla~kler. 
« - He de darte muerte como hace mucho tiempo 110 

se acostumbra! ... Si no sabes qué cosa es una gitana, tu 
muerte te lo ensei,ar,\. 

u Habhlbales con tan fría seguridad que todos creye­
ron escuchar su sentencia de muerte. ~lirélos ,\ todos y 
les dije : 

• - Todos hemos de volvernos :í ver, caballeros 1 
« Con tono amenazante murmuraron : 
11 - llackler! ... llack'ler! ... es gitana y cumplir:! lo 

que promete 1 
" Retirt\ronse á una pieza contigua y pocos momen­

tos después vino uno de ellos ft decirme : 
« - ¿En cu:ínto estimas lu silencio? Adem,\s de los 

cincuenta mil florines en joyas que te diú Ilackler, te 
dará cincuenta mil más en dinero. Los gitanos aman el 
oro y ser(ts la más rica de las gitanas. 

" Como yo callara, agregó : 
« - ¿Quieres más? 
• Entonces le escupí la cara y saliú aterrado:\ relatar 

el incidente il sus compaüeros. 
"Cinco minutos m;ls tarde volvió;\ presentarse y me 

dijo: 

« - Escucha ... es preciso que obres cuerdamente. 
D_e~ués do todo no eres sino una amazona de circo y 
gitana por aüadidura... Podremos decir que viniste 
libremente,¡ nuestra casa, el cochero lo atcstig11ar:I, 
negaren,os la historia de Stefnno y en cambio mi 
amigo podr,\ ncusarte por intentona Je asesinato. 

11, 15 
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Tienes como perspectiva la prisión, reíloxiono, todavía 
es tiempo, nuestro nmigo es poderoso y tiene mui:hns 
influencias ... reflexiona l. .• 

« Escupfle de nuevo la cara y volrio ti. buscar ti. sus 
compai1eros, preso ele verdadero pánico. . 

u Media hora más larde volriú por tercera ,·ez el emi­
sario pero permaneció á prudent? ~istnncia para no re­
cibir un nuevo ultraje. A dos acolttos qué le acompa­
iiaban ordenbles que me condujeran ti. la cocina, lo que 
ejecutaron inmediatamente. Por la ventana se veía el 
mar, fué Ja úllimn rnz que lo vi y de ti conslJn•o una 
visiún esplendorosa. Sobre las olas balancerlbase dul­
cemente un yachl de placer, blanco ) calmado como un 
cisne. llodeúronme los jóvenes. Vi á llackler an_te un 
fogón, calentando al fuego mi cuchillo de \'alaqurn. 

« Luego_,dijo : 
« _ liemos de ver si es broma úJ1ica111Pnle lo qtte 

ocu1're e11 Jlli911P,l S11'090/f l 
« Comprendí que algo muy terrible me iban _ll hacer, 

é intenté huir, mas enseguida me ataron los pies)' los 
manos. 

« Con efecto, r¡11ericm ¡1vnermc en co11dieio11cs tales 
que 110 ¡wdfr,·a reco110~ulos. . 

« lliciéronmc arrodillar y mientras uno:; me mante­
nían fuertemente olros me abrieron los párpudns. 

« _ ¿Est:lis listos? preguntó llnckel, siempre Lle pie 
ante el fogón. 

« - Os estamos esperando! conte.;hlronle ... 
« \'olviúse bruscamente con el puíwl de Vnlar¡uia en 

la mano, arrodillú.;e frente á mi: y colocúme la h~n 
cnroJecida sohrc las pupilas t.lilatndns por el tel'rorl ... 
Lancú un grito tan espanlosor1ue logrú dcs!icrtarto y :,e 
oyó ú lo largo de la ribera. Dos de los band,clos, nlc~rn­
dos ¡ioi· su crimen, corrieron 1\ ccrrnr la ventana n11en-
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tras que el verdugo continuaha p,,sándome y repasán­
dome (') puital ardiente por sobre las pupilai:;. Quedé 
como muerta. Loi:; criminales abandonaron la quinta 
llevándose todo cuanto pudiera denunciar su persona­
lidad. Cuando volvf en mí no me dí cuenta instantánea 
de la inmensidad de mi desgracia. Ya no sufría é ima­
siné que estaba sonando. Mas de pronto levanléme ! .. , 
palp.i en derredor ... recordé la terrible escena .. estaba 
ciega! .. :) deshourada! ... ¡Cómo vivir sin vista y sin 
honor? ... Hecordé que la ventana de la cocina daba 
sobre el mar ... :\o tenia más que lanzarme~ pondría 
fin á mis desdichas ... Pero tu imagen, Heginaldo, prc­
senló:ie ,l mi mente ) comprendí que sin mí, JOren 6 
inexperto como eres, podrías perecer. Mi vida era tuya 
y me resigné á YÍ\'tr ... lnmediutnmente desput'.•s Yi m1 

carii10 recompensado ... alguien me llamnbn á grito 
herido l ... eras tú! » 

Durante e1 curso del relato, Hegina había <lerra­
mado abundantes l:igrimas, que ho advirltó Het,inaldo, 
abstraído como e~lnba en el recuerdo temble 11ue le 
hcnrhía el corazón de odio salvaje, odio gitnno. 

« - Stella mía, prosiguió él (llnmabala Stclln porque 
en el fon lo de su alma tenía la convicciún de que (Ira :i 
Stella, ; no á otra, que hacía la terrible confesión) 
Stclln mía, mi amor, mi 1·eina! ... Preciso es que sepas 
que mi hermana obro mal en esa ocasión tratándome 
como ,l hombro cuando en realidad no era sino un nii10 
Y como tal me comporté. Cu1111úo Myrrhn se hubo 
callndo, pasómo lns mano::. por el semblante; díjome : 

<
1 ~ Eslii l,ien que no llore::., lleginuldo : eres un 

hombre.¡, Qué quieres hacer l 
« - Ante lodo snbl.r 1¡uién e:, el verdugo. Stefano 

me lo dirá. 
<( - De!>0 1·acindí.lmenle se n1nrch1j, 
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• - No imporla. SLeíano es un coloso; por donde 
quiera que pa::n se hace notar y no Lardaré mucho 
tiempo en encontrar sus huellas. Una vez que lo haya 
encontrado lcndr:I. que hablar forzo~amenle. 

e - llefiexionas y te expre:-as como un hombre, 

Reginaldo ! ... 
<< - .\dit'1s, me marcho en busca de Stefnno. Me llcYo 

tu cuchillo de \'alaquia. 
« - Estií bien pero acuérdate de que aun ')res débil. 

neinaldo, que era fuerte, era Lrnvo como un león y 
astuto como un zorro. Ya que no tienes fuerzas, sé 
asluto, m:i.s a-.tuto que el 1.orro. 

« Esa misma noche hall1~ :i. Steíano C>n una taberna 
entre Mira mar y" Grignnno, ú donde se reunen los pes­
cadores antes de ciarse :i la \'Cia. Estaba cPnando en 
companin de una hermosa sarte1•elle. Yo entró al palio 

caballero en mi po11ey. 
« llahlúme la sir\'ienta mas no le respontli. ~unen 

había experimentado semejante emociún; parecía. que 
tuviera miedo. Por fin me dh·isc'i el coloso, asombrado 

de verme: 
« - ¡,Qué hacéis por ar¡ui, sei1or Heginaldo'! ,\ estas 

horas ya est:í n acostados los chiquillo,.:. ¡, Mas por qué 
tembláis tanlo'? (Ya él había vuelto de su asombro.) 

<< - Es el placer de veros que me conmueve: Stefano. 
1Por dentro grit:ihamc yo : lle aquí al que Je arrehaV1 

t•I h11nor :i ~l)t'l'ha 1 » Y no pensé ni un 111omenlo ('n 
pe<lirlc dalo::; acerca de llackler sino que stilo veía ul 
espantable coloso que le había arrebatado el honor :i. 

Myrrha.) 
« - ¿ ~te busca huis '? pregunlú, desconl1ailo. 
u - Si tal, desde f'Sta mui1nna, con moli\'o del pone y. 
« - ¡,Con motivo del poney? 
« - Sin duda. ¡, llecord,i.is quo me suplicaste hahh1ra 
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:i_ mi hermana para hacer un nue,·o espectáculo en el 
c1rco

9 

cargán_dol_a sobre lo.:; hombros con caballo y 
lurio .. _.. ~ue::i bien, ella ~ccede ... pero es preciso que 
v~nga,s a verla en segmda para estipular las condi­
ciones ... 

«-:- ~luy sensihle es para mi no aceptar, pero ,·a 
tome u11 pasaJC en el u Lloyll 11 y me eM1barco 111aita~a 
para Egipto l. .. 

« La sarlerella púsose á dar gritos, pues ella ignoraba 
que s11 amante partiese tan pronto. 

<< Yo no me haLia apeado del poney y ya se me había 
calmado un poco al temblor. 

« l>irigiéndome á la sarlerella, le expliqué que Sterano 
era tan extraordinariamente ruerlé que podía levantar 
S_?bre lo~ hombros un ro.bailo con su respecti\'O jinete. 
S~ le diese la gana, agregué, podría ganar mucho 
dmero dando ese espectáculo en el circo. 

•< - Scr(L posible! exclamó la a111iga de Stefano, mi­
rftndolo con orgullo de arriba ¿¡ abajo. 

« La sal'lerella y la sirricnta de In taberna diJeron 
que aquello no era yus1blo y que súlo Yiéndolo lo 
creerían. 

« Stefano, con risa idiota, preslósc iÍ ejecutar la 
hazaiia. 

« En un momento culocúse uebajo del poney y sin 
mayor es~uerzo levantbnos en allo . Las dos 111ujeres 
pr01Tu111p1cr~n en aplausos. Yo me incliné sobre el pes­
c.uezo del a111111al co11111 para rerle la cara ti Stefuuo. 
hSt,~b,~ roJo Y tenia inlla

0

11rndas las venas del cuello. 
luclincmr, má::; Y con la rapide1. del rayo le cortó el 
cue!lo con el _cuchillo de Yulur¡uia. Cuando lns dos 
'.1111Jcres ud ~-1rl1eron que el hurnbrc nslaba muerto, ya yo 
il.Ja 11111Y lcJus, al galope tendido de mi poney. Al acer­
rarmc ,\ cnsn, cu medio do la al1•gria salvaje que cxpe-
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;rimentnha por lwh<'r matado al homhre que hnbía 
de~honrado á Mnrhn, no::alt'im" una grave pre>ocupa­
dón : muerto sierano. nadie po1lríit darnos razón d<' 
Jlnckle1·, lo cual hnposibihtaba la Yenganzn de mi her­
mana. Eso no me lo perdonaría Myrrha en todos los 
días de su \'ida. Aterrado, permanecí dos dfas y dos 
norhe5 1\ lo largo de In ribera nlimenliindome con 
hierba-, 

« Mientras tanto he aquí lo que sucedil'i en el circo. 
Myr1·hahizo llamar al director y anuncióle que había per­
dido la rista súhilamente,lo cunl de'iesperó al director, 
no porque Myrrha le interesara, sino porque debido al 
hito de sus proezas de equitación, el público afluía 
numerosi~imo y el circo e'ilaba alquihdo con anticipa­
ci{rn. Convinieron en ocultar la desgracia de mi hcr­
mann y lrncer las cosas en forma tal que pudiera salir 
tí la pista con })ario! 

11 Así hizo el primer día con 6xito feliz y también el 
segundo, pero al tercero Dario salló sobre las gradas 
donde estaba el populacho y Myrrha cayú por tierra 
herida y sin sentido. . 

« Al día siguiente supo por el médico que In cuidalia 
que Darlo había herido grnrcmcnlc n un espccl1ulor, 
imprimiéndole en la carne la mnrca tic su casco, marca 
c¡ue parecín ser indc1cble. Lo m{1s curioc;o del asunto es 
que el espechulor, una vez recibidos los primeros cui­
dados, se hnhín marchado como un ladrón, sin dar 
nomhro ni scí1as. Cnntr,lc el métliro qu<1 ese sujeto 
tenía \'enclnda In mano izquierda y le fultnha el tledo 
m11i1i1ue de esa misma mano. M~ rt·hn no podía abrigar 
duela ninguna : el espectador herido era Jlacklel'l ... 
Jl-lcklc r qur- c,;tupefnrlado por el anuncio de 'lns fun­
ciones de M~Trha, quiso convcnc(lrse 1-i mi hernrnn 11 

hahín conservado la yit,ta y para. ello no hahfa venido 
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á un palco sino que se babia mezclado al populacho 
que ocupaba Jns grada-;, donde Jo reconoció el animal 
vengador! 

« Al tercero día regresé á casa y rclatélc la muerte de 
Stefano. Ella me dijo : 

« - Eres un chiquillo. Has debido l•acerlo habla1· 
primero. 

« No me volvió á hnlilnr de sus de,::;dichns, pero yo la 
oía sollozar desesperadamente por las noches. A todas 
las alusiones que quise hacerle contesláharne con era­
sivns. Yo me moría de vergiienza. lJn día, nnte unjude 
que iba con su tropa para Ja Puerta de Hierro y ante 
Myrrhn juré por el cuchillo de \'nlnquia que moriría 
virgen i;i no lograba desculirir el monstruo que la había 
ultrajado y torturado y si no se lo lloYnba á ella. para 
que hiciese de él lo que quisiera I Ese día me amó con 
pasión y desde entonces nuestros corazones la.len al 
unísono, en una misma espera de venganza 1 » 

Deltirnse Hcginnldo y ;por íillimo levantó los OJOS 

hnsta aquella que lo escuchaha con los ojos hrillantes : 
- Stclla1 amor mio,« colchonerila », gran lleina del 

Aquelarre. tú que para realizar tn empei1O tomas In 
llgurn que te place .. que hnstn te linces llamar llcgina 
de Carintia .. ho aquí mi ohra!. .. lle descul>ierto ni 
homhre verdugo: es el Príncipe llojo' ... Lo he de malar 
con el cuchillo do \'alaquin que ves aquí. 

Heginn, vuelta 011 si por las últimas pnlahras que 
había oído, díjole : 

- ílltrns aún, llcginaldo, como un chiquillo. Hnzón 
tenía Myrrha en no tratarte como ñ homhre. Le prome­
tiste llcvársC'lo \'iro y quieres mntnrlo ya. 

- Sin dudn, si le vuclre i, her,ar. 
- Es preciso qull Carlos de Bramberg hose 1l su 

DO\'in, la princesa de Carintin. 
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- Lo he <le matar. 
- No lo has de Locar : ~I pertenece fl Ilegina, como 

lú á Stclln ! 
- !'ero me dar.is su cuello. 
- De ninguna manera, su cuello rne pertenece. 
- i, y sus lljt1S? 

- Te daré los hjns si le porlas liien. 
- \'n)a, si me hubieras hablado así antes, nada 

hnl,ria sucedido ... Pero ya ves que no serüs su esposa. 
- Por mi palabra de princesa real que se1·é su 

esposa. 
- ¿Su verdadera esposa anle el allar? 
- Su verdadera esposa nnle el allar. 
- Morir:í; le corlaré el cuello! Y solt:i ndose de entre 

las manos de Hegina <¡ue lo mantenían fuerlemenle, 
~acií el cuchillo de \'alaquia. 

La princesa levanlt'> lo:; hombros. 
- t:unrda lu pui1al y lee esla carla que me enlrogi', 

mi hermana Stella pnra que te la diera. ¿ Conoces la 
letra? 

- E!> de ~lyrrha. Leyó febrilmente: 
a Heginnldo 111ío : perdono y me enlrego por 

cumplelo, según lus deseo:-, ,i nuestra querida /,'sll'ellu, 
nucslra bien amada Stella! '10 111ai·cho de esle país 
que según parece es peligroso para nosotros; no duda­
rás que mi sola alegría y mi sola esperanza consisten 
en hallarme <le nuevo 1unl11 ,í ti. Sé d,'>cil, prudenle y 
nslulo cun tus nuevo1, amos y obedece 1i la princesa, lo 
cu ni es preciso por lodos conceptos l... Opino con 
J::strclla respecto de las suposiciones <1ue' te ha inspi­
rado el sci1or IC .. <le B ... : debes dejarlas de lado. El 
novio, C>l esposo de la princesa r¡ue te salvú la \'i<la pri- . 
111ero y la libertad luego, debe ser para nosotros tan 
!':ig-ra lo como ella mi,-111a ... 1\dii',~, l\oginal<lo ! .. Yo 
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obedezco ... me voy ... ¿,á d6nde? ... no lo sé ... Adiós, 
rugaré por tí á la Virgen de la Puerta de Hierro! -
MYHIUIA. » 

- ¿)lnrchar:-c Myrrha'? ¿Myrrha perdonar? ... ¿Qué 
significa esto? ¿Dúntle está ~IFrha·? Yo quiero saberlo! 

- ¿Dúnde eslli? Sc',lo la « colchonerila » lo sabe, 
caballero Beginaldo, repliri't fríamente llegina .. Yo lo 
ignoro, y súlo una co:;a puedo deciros que tenéis la 
comprensión tan esll·echa: sabed y tened enlendi<lo 
que In cabeza de ~lyrrha me responde del menor de 
vueslrus gesto,;. 

- ¿ lle:-ponde la cabeza de M)Trha 1 :\h ! ya le com• 
prendo I Eres lú, Stella, mi novia, hija de Salan, reina 
de los demonios, quien ha inventado esa arlimnna! ... 
Separarme de )lyrrha p:irn hacerla surrir ... Eso es de­
masiado y voy :í probarle que soy tu amu, por m:h, 
Heina del Aquelarre que seas! ... Hija de Corintia, soy 
tu roy ! ... Soy lu esposo y lú mi esclava! ... El terrible 
juramento que hice no me liga m:b desde c¡uedescuuri 
al hombre que he dcmalnr mai1ana l. .. Ahuraeres rnín ! ... 
Tengoderechop:il'U<lesalarlu corpii101 hija de Egiplo L. 

- Inténtalo! ... 
Loco:; de ira precipiláron~e el uno sobre el otro ... 

Loco de amor y do odio lleginaldo desgarraba los ver­
tidos de la priucesn y ella mor<lialo y anancábale la 
piel furiosamenle- La luchn fut: tcrrihle ~ bren•. lleginn 
estaba ya casi desnud;1 y vencida c·uan<lu recurrió á In 
astucia : suplicante, atrüjolo hasla el salún y una \'CZ 

allí, al mismo tiempo que le <lalia un Leso ardiente en 
la boca precipitúlo por una puerta que se ahrió nulo• 
rn,ilicamenle ~ se cerrc't enseguida. lleginaldo estaba 
en el subterr:ineo. Llore', como todo 1111 chiquillo que 
era y luego suliú por In puerta <le la luml,n <le In hija 
d<i Mnrín !'ere.a. Fuú 1\ l:i r.alln del Agna riel Empera-
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dor y encontró drc;ierta h a!coha de M) rrha; sobrt> el 
escritorw l1abia un p:.1pel de su puí10 ) letra con esta 
:,Ola palabra : « obedece! » 

Al día siguiente rcgrrsó (1 la llofhurg. En el palacio 
Lodos estaban en los preparali\'OS de viaje. Anunciá­
ronle que ncompaiiarin á la emperatriz Giselda y supo 
ndem,ls que lns gemelac; de Carinlia iban á veranear rn 
h Jaula de llierro de l'\eustndt, en la Selrn ~egrn. 
t.onsideróse el m1\s infeliz de los hombres. 

VIII 

EL CONVENTO DE LOS SEIIAFINES 

l n sci1or.a Bleicbreider, Eduardito y Brrll\ llegaron á 
Zelle por la noche. Heconoció la institutriz nquello,­
parajes que había recorrido al salir de Friburgo. ~o 
quedaba Zclle muy lejos de Todlnau, mas de ese Indo 
el paic:aje era menos hra,·ío que ) endo por el Vnlle del 
Infierno. Al día siguiente dióc;o cuenta de que fué allí 
donde conoció á .Juanillo. 

La seiiorn Bleichrcider poseía en esa región una casa 
de campo lujo~a á la manera cnmpestre, con animales 
como en una hacienda. Berta se holgú mucho con olio, 
porque gustaba do los animales. 

El emperador poseía otra casa, no muy distante, 
situada en las cercanías do las históricas ruina1; del 
castillo de llrollcln. 

No recordaban los campesinos que huh1crn venido 
Titina (1 veranear sin r¡ue el emperador lomara algu­
nos dins de repoc;o ('n Hu llcln. P,)r ec;o, cuando habla• 
han de ollo:-, dcl'inn : « los cnamorado1- 1, porque cm 
efecto se adornbao. 

Y cuando los velan vagar por algún lugar apartado 
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del hosque en compailia de Eduardilo, siempre excla­
maban : u Qué familia más hermosa: » 

Bertn cumplin con l'epugnancia el deher de acompa­
Ílar á Eduardo cunndo ~ste salia (t cawr mariposas. 
Berta e!'a muy sensible y cuando veía que el chiquillo 
tra·spasaba con alfileres las mariposas que cazaba, pare­
cíale :i ella que le ll'aspasahan el alma. Dijosclo así, 
pero el Las tardo imperial la cxarni nú de arriha 1i 
ahajo con aquel aire insolente que adoptaba para con 
la institutriz. 

La St'i1ora Bleichreider, que asistía :í la escena, 
rccomendúlc no se ocupara sino de iniciar ti. Eduardo 
en los secreto:; de la hclla lengua francesa. Berta vengó 
ú las mariposas m;írtircs ensei1a11do i1 Eduardito el 
lenguaje familiar hulevarderc,, ad\'irtiéndole que aquello 
era do uso corriente en los salones de la anstocracia 
parisiense. 

Tanto el chiquillo como su madre holg.lronse mucho 
de aprender un lenguaje tan dbtioguido y promolié­
ronse asombrar al coronel, quien se preciaba de cono­
cer .í fondo el idioma de Corneille. 

Entretanto de:;garr:íl,asele el alm,1 .i la institutriz, 
pensando en la suerte que había podido correr Jua­
nillo. 

l'n <lía en que esta acompaíiaba ;i Eduardo, inlernú• 
ronse liaslante en la Sel\'a, hacia el lado de Todlnau. El 
cltiqu1llo corría por un valle risueno c¡ue llel'la no haltia 
,·islo hn~la entonces. \' como lo perdiera de vistn, corrió 
1l buscarlo. Yit'i en el fondo del valle unas antiguas y 
altas murnllas con aspecto de fortaleza; el chi<1uitlo 
perseguía una mariposa :i lo largo du los 111uros; llamólo 
ella, mas como no respondiese, echt'i .í correr pnra al• 
1·a111.urlo. Ella en pos de él sallaron por sobre una 
pared pequoírn que era una especie de cerca en derredor 
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de un sembrado. Mientras el chico continuaba su caza, 
quedóse Berta suspensa o)endo unos quejidos infan­
tiles que le parecieron conocidos. Luego oyó claramente 
que alguien decía en franc~s: « clénme de hcLcrl • 
Estremeció.se de pies ;í cahcza: esa era la YOZ de Jua­
nillo. Echó ;l. correr ) mo1ucnlos de5pués detúrose 
frente á un traglut abierto á ras de tierra y cubierto 
por una cruz de hierro que no permilía salir sino sus11i­
ros. Arrodill1',se y mir& hacia adentro : el interior esta ha 
completamente oscuro ... Pero no le era posihle du­
dar ... J uanillu agonizaba de sed ... 

Grilú con fucua : ' 
- ,1 uanillo !. .. J ua II illo ! ... 
F.l joyen dehiú pensar por qué milagro le yeuln del 

cielo aquella voz amada!. .. Con tímido acento pre-

guntó : 
- ¿ (.!uién me llama'? ¿Sois vos, llertn? 
- ~l, soy yo; mas¿ qué Ji.icéis ahi, por Dios santo·? 

- Hezo: ..• 
- ¿Eh? 
- Estoy rezando! ... Dadme agua!. .. 
- E:;t,i.loco. ~e ha mello loco, pero tiene sed, penst'i 

la institutriz. Dios mí11,,.d6ndc he de encontrar agua'! 
¿ E,1 dc'in<le eslomos? 

- En l'l convento de los sm·afines!. .. Dadme agua!. .. 
agua!.. • 

- \' o, :i tocar :i la puerta del con ven lo! 
-~o Í1agais tal cosa ... Aquí no recibimos 111u_jcres l ... 

- J, Qué decís'? 
- Digo que en nuestra comunidad nn se rccit,en 

mujen:s l Agua!. .. Agua l. .. 
- El poln·o muchacho ha perdido la razún ! •• , )tus 

decidme, ¿.c¡uó hacc'.!iS al(UÍ ! 
- Estoy haciendo penitencia l. •. 



2:1x L.-\ ltEl~A DJ:L AQl'ELARIH.: 

- ,, Por qu(! cau~a? 
- l'or mis pecados ... Asi lo dijo el ¡,adre prior ... 
- ¿ De manera que sois monje 1 
- Sin duda, soy sera¡ i11 .. Pero me estoy muriendo 

de sed! Dadme agua ... á mi que tanto os amé! ... 
- l De modo que ya no me amáis? 
- i'io, conte:;ló Juanillo exhalando un suspiro des-

garrador. 
Ucrla, con el corazón traspasado, prr.gunlóle porr¡ué. 
- Porque es pecado!. .. Agua!. .. Agua l ... 
- ¿ Y en el convento no os dan agua? 
- Desde hace tres días no nos dan ... y según parece 

n_o es esta la primera vez que así sucede .. En esta oca­
sión durar.In ocho días sin darme ngua ... y siJlo me 
dan de comer, bacalao salado ... ah! cnnallas 1 ... Perdí,-
name, Dios mio, te be ofendido de nuevo! ... Pu.le,• 
noste1\ r¡ui es in cwlis .' ... Amen·'··. Agua! ... 

- Yoy ,, buscarla, e,clamú Berta poniéndose de pie ... 
El pobre chico esl;i delirando y por eso dice que no me 
ama, pero ya veremos cuando se desaltere. Juanillo 

• 1 ' co1To a rae ros n~ua r ••• 

- Sí, Berta, traedme agua y si acaso no pudierais 
hacerlo, traedme vuestra cuj" de .:olores f . . 

]\ 
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. 
La institutriz, persuadida de que Juanillo halHa per­

dido completamente la razón, corrí,\ á buscarle agua, 
mas ;l los pocos pasos se encontrú con su alumno y con 
el robuslo William, que venia en busea de ellos, pues, 
según di,o « el coronel• acababa de llegar y esperaba 
con impaciencia ;l su hijo. 

Maldiciendo su mala suerte que así la separah~ de 
.Ju .1nillo en tan críticos momentos, regrcs/1 Herla con 
\\'illiam y el chiquillo ;í la casa de campo. 

En el camino hallaron • al coronel " y á la sd1ora 
Bleichreidcr, quien dijo ;\ Berta que no debla alejarse 
de la casa con Edua,·do sin que los acompailara ,\ 1-
lliam, y adem:ís agregl> con lono seco que tenla libre el 
resto del día para hacer lo que quisiera. Á pesar de la 
poca amabilidad que habían gastado con ella, holgl,sc 
mucho Be1·ta de poder dedicarle unas horas 1\ Juanillo. 
Ya marchaba en direcci,,n ;l la ca,;a cuando do ¡;olpe 
vi,, dos solanas entro el follaje. Disimulúso instintiva­
mente y reconoció enseguida al reverendo padre llossi. 
El olro ensotanado le daba la espalda. Pasaron los dos 
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por cerca de la institutriz y ésta oyó claramente que 
uno de ellos decía : u Lo' liaremos e~ltt tlOl:!te aunquP 
tPngqmc,s que que!Jrm·le los huesos I 11 

Preocupada como estaba con lasuerle de .Juanillo, no 
du ló un momento de que e5a terrible amt>nnza se rela­
cionara con (•I y no pudo contener un grito de terror, 
que aforlunadamenle no fué oído, al verle la e.ara al 
otro jesuita: era el paraguero amhulante de la Selva 
Negra, el propio Franl llollzchener ... el espía del 
Valle del Infierno! ... 

1'o cabía duda, pensó Berln, esos miserables tortu­
raban :i Juanillo! Y corriendo como una loca llegó á la 
ca!-a don,le se encontró de manos éÍ hoca con un indi­
viduo que salla cautelosamente del cuarto de Eduardo. 
Hrrla reronoci(J al tío Boulisla) éste mostr(lse contra­
riadisimo de que le huhieran Yisto. Siguió corriendo 
hasta su cuarto, pres,1 de rerda<lero é irreflexivo pánico. 

- \'a~·n unas figuras patibularias que tienen todos 
P-:;la~ gentes! exclamb la institutriz. Screnóse un tnnlo 
para que la domesticidad no advirtiera :;u emoción y 
pidió que le sirvieran la comida en su pieza. Colocú en 
un canasto toda clase de provisiones, con ngua y Yino 
naturalmente, y cuando ya se apresl.nhn 1\ salir, recordó 
que Juanillo le haliin pedido la caja de colores. 

¿ Querr(t ponerse :í pin lar en la prisión? pens,í Berta. 
Mas dudó si iría 1i huscarln, pues se hallnha la caja en 
el saloncillo contiguo al comC'dor donde estaban « el 
coronel \1 1 la Se1iora lllcichrcidcr y E<luardito. 

Dec1<li,'1se por últilllO :í ir ti Luscarlu con infinitas 
precauciones, cuando oyú que Eduardo hablaba :í su 
padro en el lenguaje llllle\'ardcro r¡uc ella le huhfa ense• 
irn1l0, lo cual dit'i por resultado que el emperador, 
fudoso, preguntara quién le había dicho que se IJ11r· 
lnrn <le él. ' 
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En e~• momento oróse un estrepito de cri~tales rotos 
y de ohJetos que cainn unos sobre otros. 

- ¡, Quién !;ale de ahí? preguntó « el coronel. 11 

ro criado respondiú : 
- La institutriz. 

. Y como la sefiora Bleichreider le diJese que había 
sido Berta quien les había ensefiado tales expresiones, 
ordenóle el emperador que lil dc~pidil'se esa mi~ma 
noclie. 

Llegarónse hasta la ventana " el coronel » y Tilina. 
Los perfumes nocturnos nscendfan de la tierra eh medio 
de 11n silencio religioso. En d confin de la S~lva ~11gra 
incendi1ihasc el cielo con los ítltimo~ fnlgore~ del crc­
pitsculo. Oíase ti lo lejos, en una cahaiia, el canto de 
los zucqueros. El cmperuqor, cp,n la delicada mano de 

- Tilina entre las puyus, fu~rtcs y rugosa:;; díjole : 
- Amiga mía, por dondequiera que me hallo 1i tu 

lado soy el müs feliz de los hombres; mas nunca sa­
boreó tanto nuestra dicha como en medio do la trl\n­
quilidncl y de la paz de este paraje reprado, lejos «e 
lodos los ruidos de la i:npilal, del ajntreo dA la polí­
tica, del peso de mi tcrrihlc gran<l1iza, y de todas las 
intrigns que nos acechan.,, y de lqdos los peligros r¡11Q 

nos amenazan. Si!l <luda e:¡ nn11i, m1 querida Clemr11-
tina, donde me siento m:í:¡ cerca 4~ tí ... Aquí iinicn­
mentc dejo do ser cmprrndor .. Has ~nl¡ido fahricarme 
á lu Indo w1 t'i11co11cil(I trc111q11ilo . Que sp¡1 he11dila r ta 
hora y demos gracias ;i DiQ51 ... 

Guardaron silencip y en silencio ltcs:lronsc larga­
mente ... luego abrii',so la puer!a y nparr.ciú el padre 
ltossi. l're;;cucin tan in~sp~raila como aquella dej,ilor; 
estupefactos, ¡;ero PI jcsulla <lijo nlgunas palahrns ni 
oído del cmpcrndor y <-st11 land> unn cxclamnción n11e 
no l1uh1cra podido dccir:;c si era <lo ijorprc~q 6 pe 1;ól13ra. 

JI, 16 
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Levanlúse preso de gran agitacii'm. 
- ¿ Qué sucede, amigo mío? 
- La emperatriz está en esta casa. ¿ En qué lugllr se 

halla? 
- En el gran salún, respondió el jesuita. La encon­

tré,¡ quinientos melros de aquí, caminando de manera 
tan resuella, que temí una catástrofe irreparable y me 
atreví ú hablarle. Preguntéle á Mnde iba y sin conles­
tarme de palabro. indicúme con la mano la casa de 
campo. \'ine con ella haciéndole todas las reOe,iones 
que una persona de mi estado y edad puede ¡u_zgar 
oportunas, pero continuú muda y r~solvl no deJarla 
sola. Al entrar, ordenóme : « Id y decidle al empera­
dor que estoy aquí. » . . 

El emperatlor tomú un revólver y con aspecto irri­

tado, como el m,ls vulgar tle los amantes, fuése al en­
cuentro de la emperalriz. En vano trató de retenerlo 
Ti tina. 

Tan pronlo como Giselda viú á Francisco, exhaló un 
prolongado suspiro y dijo : 

- Bendito sea Dios que llegué á tiempo. 
Contemplóla él estupefacto, pues era la primera 

vez que veía relleja<los en ese noble semblante los 
pesares y dolores, de tantas desgracias, de lanlas ca­
táslrofes y de tantos crímenes! 

· Qué súliita pena, qui zas más cruenta que las demás, 
batía podido echar por lierrn aquella fachada olicial 
de orgullo, de sublime indiferencia, de altanero des• 
precio por lodos los males de la tierra, lras de la cual 
ocultaba celosamente Giselda su alma tierna y umo­
rosa desde los tiempos ya remotos en que el destino la 
había traicionado? 

La vió tan plllidn, lan desfigurada, que olvidó su ira 
y ¡,reguntúle nnsioso : 
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- ¿ Qué queréis? 
- ¡ Salvaros I contestóle. Tranquiliz,\os, sólo be ve-

nido por eso ... Podéis eslar cierto de que si veis en 
este lugar 1l la emperatriz es port¡ue juzgué gravísimo 
el peligro. 

Permanecía de pie y como el emperador le arreciese 
una sillarechazólaella diciendo que no se sentaría en 
semejante casa. Impaciente pidióle explicaciones el 
emperador. 

- Francisco, díjole ella, bay en esta casa, cerca de 
vos, un hombre ,1 quien es preciso enviéis á buscar in­
medialamenle. Es indispensable no perder ni un se­
guntlo. Me refiero al que aquí llaman el lío Bautista! 

Asombrado conleslúle el emperador : 
- Soüo1·a, permitidme que me cause asomliro oir 

pronundar ese nombre por vuestros labios. Y ya que 
me ublig11is ,l ello, os diré que en realidad la sei,ora 
Bleichrcider tiene un lío llamado Bautista, pero que no 
se hallajamás en la casa cuando estoy presente. 

- ¿ Lo sabéis con evidencia '/ 
- Con absoluta evidencia. 
- Francisco, sólo he venido aquí, porque aquí estit 

ese hombro ... y si no queréis hacerlo buscar, yo 
misma iré á llamarlo; preciso será que reconozca el 
timlire de mi voz . 

Viéndola tan agitada el emperador, llamó á un criado 
y ¡,reguntúle : 

- ¿ Franz, eslá en casa el lío de la u seúora » '/ 
- l\o, mi coronel, no le hemos visto. 
- Entonces ordenad, caballero. dijo Giselda á Fran-

cisco, que ,vigilen todas las entradas y que tan pronlo 
como llegue le traigan aquí. 

- EJecutnd lo que hnbéis oído, 1,· .. anz. 
El criado so indtnó y suliú , 
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- Ese suJcto, vuestro tío Bautista me traía pocos 
minutos de delantera y !Seguramente se C"'eia t,~gu1do, 
porque trat,', de hacerme perder sus huellas. 

- ~las en tin, ¡, decidme qué os ha hecho ese hombre, 

seilora'? 
- Lo que me ha hecho y lo que aun pue,le hacer• 

nos, Francisco! Cu ídale y cuida á los seres que amas! 
Escucha. ¡. no recibiste anoche una carla anúoima? 

- Si tal. Mas ¿. cómo lo sabéis·? 
- En que os anunciaban que la ,·ida de vuestro hijo 

peligraba. 
- Sio duda, respondiú el emperaJor m:\s blanco 

que un papel. 
- Esa carta la escrilil yo. 
- ¡.\'os·? .. ~las, ¡,qué signilica esto y cúmo pudis-

teis creer que peligrara la vida de mi hijo·? 
~i Giselda no sabía "Cuánto amaba el emperador ü su 

hijo, sitpolo ñ ciencia cierta por la manera como pro• 
nunciú esas dos palaLras : "" /,ijo 1 

El emperador prosiguió: 
- ;. Quién diablos purde odiar :i mi hijo ·1 Él no rs 

prlnc1pc ni lo ser:\ ,um:\s. ¿ IJuién osarla causarle dai10'? 
- ,. Quit'•n ·? dijo ln emperatriz con semblante adol,i• 

rido, pues ese homlire, el lío Bautista. ¡)io salies quién 

es, Francisco? 
• Uo pobre relojero ... el lio de la seitora Bleichre1-

der. 
- lis digo que es nuestro enemigo romún y amante 

de su presunta sobrina, declaró Gisclda con voz apa-

gadn, 
El emperador sintió un choque horrible en el pecho, 

mns r,•cobrando pronto su serenidad, dl_jole: 
Lo r¡uc acab,lis de dedr, Uiselda, es abominalik 

é indigno de vos. · 
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\lirúlo entonres de' frente la emperatriz mostr:indole 
,u, li:st•s OJOS que rellejaban la m,is pura y rn:is 
nolilc <leses¡,eraci,'1n. 

- Francisco, contestúle ella con voz grave y pau• 
sada, mucho habéis sufrido y temo que aun sufriréis 
rnn, ... Pues bien, ,l pesar de eso, yo, que os he amado, 
l,~ sufrido mucho m;ís que vos.¿. \le habéis oído quejar 
alguna vez'! ... 

- ¿Entonces qu,; signilica cslo? 
- Esto si¡.:nillca que QO se trata de mi sino de vos y 

que sí he podido callar mi amor duran le tanto tiempo, 
hoy Juzgo un deber daros cuenta de lo que sé ... :,;o 
cre;\is, Francisco, que se trata de una vil acusaciún b 

de un bori·ible deseo de venganza, .. Hace aiios sabía 
yo que ese sujeto era el amante de ... de ... de su so­
brina ... y nada os dije. Si, de lo único que me acuso 
es de haberos ecultado esa verdad ... ¿ Cómo lo supe'? .. 
A11uf es donde necesito que me perdonéis .. Jam,ls sa­
bréis cuánto sufri en los comienzos de vuestra aven• 
tura ... Quise cerciorarme de mi desgracia ... palparla ... 
¡· para ello os espié ... os seguí por las noches, ocul• 
tánolome como la m:\s vul¡.at· esposa ultrajada ... 
Den:amé lilgrimas amargas que p hoy est,ln secas ... 
y nuenlras os vigilaba ... desculir! al otro ... al tio ... 
obtuve datos fidedignos .. Francisco I len cuidado .. , ese 
indiriduo no es su tlo ! ... Ese sujeto la sac,·, no se sabe 
de dónde l ... 

- Callad, Giselda, no puedo continuar escucluln• 
doos l ... 

-- Ese hombre os odia, Francisco!. .. y odia 11 vues~ 
tro hijo! Ese hombro me espanla! ... ¿ Y ~abúis :\ qui,'n 
se parece? ... Eso es lo m:\s terrililc !. .. Pero no debéis 
salierlo porque nunca le ha liéis visto los ojos! Mas yo 
si, se los vi ayer ... y sent, c¡uc su mirar me fulnu-
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naba! ... Mas no es posible, Dios mio, no es posible, 
quiero dudar aún!. .. Lo que no puedo pone~ en tela 
de juicio, Francisco, es lo que oí ayer .. . el odw formi­
dable que le tiene ,í vuestro hijo! ... y el que os profe;;a 
,í vos! .... \h ! quiero ver de cerca ,1 ese hombre, pal­
parlo, tocarle los ojo,, sobretodo los ojos ... y pregun­
tarle quién es, porque si su boca no me contesta, de 
seguro me contestarían sus ojos! ... 

Permaneció mudo el emperador mientras hablaba 
Giselda y cuando ésta hubo callado, púsose de pie ) 
dirigióse hacia la puerta. 

- ¡.Á dónde vas? . 
- Puesto que ese hombre no está aqul para deciro; 

quién es .. . hay alguien en casa que puede responderos 
b . 1 ensu lugar ... su so rma. 

- Si quieres desatarle la lengua, Francisco, dile 
esta sola palabra : Brírbara I ., 

- ¡,Bárbara?¿ Por qué ese nombre? ... 
Volvióse hacia la emperatriz, mas la ,·ib tan débil 

que quiso hacerla sentar. Ella rechazó el ofrecimiento: 
- No en casa de esa mujer!. .. 
Mostró tanta pena el emperador c¡ue :'t ella se le salie­

ron las lágrimas y asl le dijo en tono carii1oso: 
- Os pido perd(rn , amigo mío, por haberos causado 

tan horrible pena ... mas la he ocultndo hasta donde 
ello me ha sido posible ... Cuando supe que el objeto de 
vuestro amor no era sino una mujerzueln conocida en 
ciertas esferas con el nombre de B:írbara, dejé correr 
el tiempo, Hada en vuestro corazón y en vuestra expe­
riencia! ... y traté de olvidar ... Tantas otras penas vi­
nieron después de esa que llegué :'t creerme completa­
mente curada! 

" Y adom,ls, llitrbaru ti Maria, ¿,¡ué podía impor­
tarme'? :'lo Francisco, nunca se habrfa presentado en 
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este lugar la emperatriz de Austrasia si no hubier1t sido 
por lo que vi y oí. 

« Escúchame primero y luego le hablar:ls ,\ ella, de• 
lante de mi si quieres, porque es preciso que sepas 
quién es ese hombre. Préstame atención. 

« Ayer por la mai,ana cuando me dirigía al castillo 
de Schaffouse á bordo del buque que atreviesa el lago 
Constanza, vi de pronto enfrente ,lmí á un hombre que 
se apoyaba en la varanda con aspecto de honda pre­
ocupaci,\n. Reconocí en él al lío Bautista, que yo sabia 
habla sido el protector de Bárbara é inspir/lme tal asco 
su presencia que hubiera deseado desembarcarme en­
seguida .. pero he aqul que al atracar el buque sufrió 
un cimbronazo y el sujeto de las antiparras verdes que 
se hallaba adelante con ánimo de desembarcar el pri­
mero, estremeciósc con el choque y cayéronsele las 
antiparras. Recogiólas apresuradamente, pero yo tuve 
tiempo de verle los ojos. Ah! Francisco, te digo que lo 
reconocí: esa mirada podría distinguirla entre todas 
las miradas de la tierra á pesar de los ailos que han 
pa5ado ... porque era ... era .. : la mirada de Jacoho 1 ... 

- ¿DeJacobo? ... 
- Francisco, te aseguro que vi ¡I Jacoho Ork ! 
- ¡,Has visto :l Jacobo Ork? 
- SI, tu « tío Bautista» es Jacobo Ork. 
El emperador permaneció anonadado pensando 

« Giselda está loca de atar. » 
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Hnblóle con c11rii10 : 
- Giselda, es preciso obrar con cautela, Yernos en 

lodas partes á Jncol,o Ork. 
- Yn veo; cree~ que me he vuello loca ... mas es lo 

cierto quo yo misma me cref víctima de la locurn ... y 
para cerciorarme corrí tras esa mirada ... Desgraciada­
mente el hombre huía ... llícelo hnscar por mis cama­
rera5 y por mi joven profesor de gitano, el caballerizo 
de Tan in y Hcgiua que me ncompaimliu : 

« Enteróse r.ípidamenlc el jo Yen de <1ue en Constanza 
hnl,ia un r~lojero llnmndo Bautista que tenía tientla en 
lns afueras de la ciudad ¡iero que no la nLrln sino 
algunns scrnana::, por afio. A nadie dirigía lu palabra ) 
para Lodos era un mbtcrio. Los clientes de la cnsa 
parcelan venir de leJos y no oran de a~pccto tranqui­
lizador. 

« Dljcle ti He¡;inaldo r¡ue llamara á lu put!rla, 111115 

nadie rcspondiú. Entonces unn vecina que tamhi~n 
tenia recelos del relojoro b1·indi',111c su rnsa para que 
pudiera ouscrvnrlo por un hul'C0 de la pared. Así lo 
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hice y YI al tlo Bautbtn en compañía de un sujtito 
e1nbozado hasta los OJOS que cluYaban una ca.,a. ~o sé 
porqué parecióme conocer ni embozo.do, pero es lo 
cierto que sus ademanes no me eran dti!tconoridos. 
\'arias Yeces les ol pronunciar tu nombre y el de tu 
hijo con expre:,ión de odio inconcebi!Jle ... Por la puerta 
trasera varios clientes golpeaban de c:iertn manera. y 
tnostrauan un reloj al entrar. Bautista los examinaba y 
á unos decla c1 Marcha perfectamente ,,, mientra::; que á 
otros les declara ha : " \'oy á componéroslo por úlli111a 
vez! ... » Parecían todas aquellas gen tes salteadores de 
caminos. Cuando :,e iban decíales Bautista: u Husta 
muy pronto, el momento se acerca!. .. » 

Por último besó iL una vieJa espantosa á quien lla-
maba Giska. · 

Ya parecía terminarse el tle::;file é iba á hajnrme del 
oLservatorio, cuando sonaron tres tlldnbonazos en la 
¡,uerta. Pencll'O un suJeto Lien vesti,lo pero con m,peclo 
de criado ... é inme<lialnmente oí l¡ue hablaban de l.1 
casa <le campo y de Eduardo ... A una sciial de Bnuli::,lu 
respondió el visitante: t1 E::; pasado maf111na! ,, 

- ¡,Cómo? prcguntti Francisco con voz an~usliacla 
- Te digo que el hombre de Ja5 untipnrrns yerdc; 

hah16 dll tu hiJo ron a\()gria Lnn 6inicstra que pMnun• 
ciaba c1 nomhro entre los dientes como si lo cslu\'il'ra 
eslrrmguln11Ut' l. .. 

- Dios rnio, qué monstruo ~s ese! 
- Sin <luda tu m:is cruel enemigo, Francisco. fn. 

ten L6 penetrar en la casu. del relojero, Jll'l'O ) u éste se 
había marchado, seguilo durante un <lía y una noche 
con :lnimo de álcanzarlo ) entre lnnlo le bnvió i.'~a 
carta .. ~lás bendito sea el delo que ll()guó :\ lie:rnpo 
pnra e\'ilar una nueva dcsgrncia! ... A,uigua quién es 
ese homu1·(), Francisco! l'rc1,únlasclo :í la mujer que 
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amas!. .. Adiós, excúsame por haber venido :i interrum­
pirle ... he hecho por tu hijo ... lo que hubiera hecho 
por el mío si aun me reslnra uno ú quien salvar!. .. 

Hec1biúln el emperador entre sus brazos á pesar de 
que se sentía tan débil como ella ... 

Era preciso saber quién era el hombre que tanto 
odiaba :i. su hijo ... 

La emperatriz lanzó una exclamaci(tn al ver sobre fa 
chimenea un reloj que tenia grabada la misma inscrip• 
ción que los relojes• calaveras : • 

A lns dos y enarto 
y drl tiempo al son : 
c.!uc Jf'~Íls se encuentre 
en tu corazón. 

- Ese reloj me lo lrnjo el pa<lre Hossi quien lo hall(, 
en el bolsillo dr. un joven :i quien interrogan en este 
momento ... no muy lejos de aquí. .. en el convento de 
los Serafines ... 

- Francisco, recuerdo que los que entraban :í wr :l 
Bautista le mostraban relojes romo l'SO •. 

- Giselda, díjole el emperador, has venido ;i. ~al­
,·armc porque en realidad yo no podría sobre vivirle d 
mi hijo ... Pero tarnl,ién has acusado <le la miís horro• 
rosa de las infalllias ü una mujer que yo considcrahn 
pura ó inocente ... Es preciso que lú le hables ... :\ tí te 
responderL. ha de hnhlar delante de tí. 

'~ el empcrndor hizo llarnnr al padre llossi para que 
traJern en persona :i Clernontina. 

Cuando estuvieron en el salón suplicú el emperador 
ni pn<lr<' Hossi qnc asislicl'a :i la enlr1wist;1, Clementina 
estulta p:ílicla romo una muerta r :il ,ws<' fronte {t la 
cmpornlriz postr,',st.: do rodillas. • 
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- Lennlaos, sei1ora, que pesa sobre vos una terrible 
acusación y sólo los culpable:. imploran arrodillados, Y 

al mismo tiempo dad las gracias it rnestra soberano por 
el más seiialado servicio que se le puede prestará unn 
madre. 

Clementina no podía explic:nse lo que sucedía ... Un 
terrible presentimiento le agor1otuba In garganta pri, 
v:'rndoh del uso <le la palabra y permanecía de rodillas 
sin atreverse :í mirar ;i la cmpcratrit.. 

El emperador le dii'i la mnno para que se pusiese en 
pie y díjole: 

- Dad las gracias á In emperatriz por hnbcr salvado 
á rnestro hijo de un grave peligro ... 

Instant:ineamenlc recobró Clcrncnlina el uso de la 
palabra: 

- ¿ Quién puede hacerlo daito :1 mi hijo? f:I no le ha 
hecho nada ii nadie ... ni yo tampoco ... ¿,Quien puede 
desear la muerte de mi hijo'? 

- Vuestro tío, sci1oi·a. 
- ¿.Mi tío•? ¡,cu:íl tío'! 


